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El s i g l o X l X . - El c r i s t i an i smo no t rascendía a l a soc iedad . 

Febrero de 1823, en Corro de Va l í . -Un casam ien to q u e no 

S3 r a a l l z a . - l a o r d e n de Terc iar ias Franciscanas de la D i v i n a 

Pas íoro . - f n e l Conven to de M a d H d , a d e m á s de las 

nov ic ias , h a y c ien to ve in te re l i g iosas . - Engarce er i t re 

la educac ión re l i g i osa y los nuevos p roced im ien tos 

p e d a g ó g i c o s . - G rqno l i e r s porece haberse o l v i d o d o . 

N i octOf n i ca l le , m conven to . 

^ ' ' " * orría-la primero miícid del siglo XÍX 
TL. entre signos de proFonda crisis, 

cuyas ú'iimos consecuencias—oja-
fd sean las ú'*imcis—ésiamos sufíisndo en 
íp ciciualidad. Mós entre los logias y los 

" ftjssolui.smos a ultranza >que ohogaban 
toda vida espintucil y teligiosíi, floiecían, 
i n pechos elegidos,lasTOás'def)uiadasvir-
íudas cr'StiaiidS, eng-í'ndradpras de acfos 
de abnegación y de heroísmo en oras 
¿a una candad y de un amor a los se-
tnejcintes, de éi que la sociedad de aquel 
entonces—como la nueslra~es4tiba bien 
bece-siicrdcr 

( - j 

Espoñfi que, como ninguha ojra na­
ción, sufrió las consecuencias ce uno Re­
volución fianceso derioíada, en su des-
Grroilo histoiico normal, por los repre­
sentantes de 1(1 reacción, reunidos en el 
Congreso de Viena.dió buenos y magní­
ficos ejemplos de estas vidos conscgio-
das ol servicio de Dios, que era lo única 
¿ausa que quedaba en pie, entre te ntos 
Ijitros como ensf'iigieiitaron el s.uelo de 
€uropa. 

, í l cnstianismo, en resumen, continuó 
firme en muchos conciencian, más no en 
ía sociedad. Lo religión ,se hizo un pa-
IHmonio individual que no Irascendia a 
la sociedad mas que a través de las ma-
ftifestaciones exlernas del cuito que, 
Cómo siempre, eran las memos leügiosas 
én ei sentido práctico de vir !ud y de vidb. 

Entre las vidós santificados eit ía quie­
tud de la celda o en el seno de la fami-

, fki., presenta España un taso excepcio-
^ü\: la santificación a troves del aposlo-
Í£ido en la sociedad, como en los mejo-
ires tiempos del impetio. Y,este caso ex­
cepcional, esta vida, una mujer que se 
lanzo oLapostolado «n medio de las 
fiéechonZQs y tuibulencias de los tiem­
pos, eS Gronoiiers o quien cebe io glo-
Ma de haberle dado tieiio pora su tiaci-
inienio. 
• ^ué en 1823 y en la vecina localidad 
ds Coiró de Valí. Era una mañana de 
febrero; el sol, apenas vencida el alba, 
quebraba sus primeros y biillontes rayos 
tín el llano ubérrimo de hueitos y regti-
láfos Lo, esposa de Lotenzo Mogas, el 
feastaisro delJLIadoner, la cristianísimo' 
IKagd.ilenu Fontcubeiía, daba a luz a 
tiflo niña que venía o alegrar él pío ma-
f l imonio con los rayos de un piimér Ho­
ciqueo infantil.que, como sonicÍD conver-
l ldo é'i luz, recqtrió lo católica estoficia 
ssñaiondo un contenido provideiuricl a 
CSjuello vida que, por voluntad de Dios, 
S3 iniciaba. 

\¿ así fué. Moría Ana ^ o g a s huyendo 
.rféí matritnonio al que quería obligarla 
Í M I Í Q y totorc, decidió hacei sonarog'o-
*Sa de DIOS el magnífico metal de su nima 
^s al hacerlo' surgieron sones tan bien 
ifcabiados, que ia^ sociedad espoñolo se 
.enriqueció con dos ordenes religiosas 

nuevas dedicadas a \a enseñanza, una 
de las cuales es hoy ia de los Terciarias 
Franciscanos de lo Divina Pastora. Or­
den meriiísima, que ejerce un activo y 
eficaz opostolado social o través de la 
enseñanzo groiuíta pora las clases obre­
ras y pensionado líjjoso y de pago para 
las hijas de familias pudientes de la que 
sólo puede dor rozónel que haya visita­
do sus cQsoSjSÍntesis de las más acendra­
da religiosidad con los nuevos procedi­
mientos pedagógicos; como-«u esplendí-
cLo colegio y convento de Madrid, en 
donde ciento veinte religiosas compaiten 
los quehaceres de formación de las no­
vicias y de enseñanza a centenares de 
alumnos que, desde las más elevadas 
clases de la aristocracia y del dinero o 
icis hijas'de humi.'des obreros, concurren 
al colegio para nutrir sus inteligencias de 
la sania doctrina cristiana y de lo sabj-
duiía de los números y de las letras. 

Entretanto Granollers, a quien corres­
ponde papel predominante en la obra 
de la M. hA.° Anq Mogas Fontcijberta, 
haciéndose el distraído.- continua impasi­
ble sin que, en uti justo orgullo, 1iaga lo 
que debe para que el nombre de la gran 
fundadora, sed conocido pn -toda la re­
gión catalana, en donde no hay ninguna 

'cpsa de la orden que ella fundó, contri­
buyendo así, no sólo a exaltar unos fe ­
chos que noihabtan de ia ayuda que el 
Señor ha prestado a nuestra patria en ¡os 
tiempos más críticos de su historia para 
¡a cristianización de la sociedad, sino al 
mismoliempo el que, por vez- primera, 
el nombre de nuestra ciudad, que lleva­
mos en lo más hondo del corazón, apa­
rezca unido a. hechos de ¡rihportancia 
máxima para lo moderna historia de Es­
paña. • ', 

Ni nuestra^ clases dirigentes ni nues­
tros caióHcos pueden olvidar nunca que 
se está preparando el proceso de beati­
ficación de una hijo de Granollers y que 

. esta santa-mujer, fué fundadora de una 
congregación religiosa de enseñanza 
que en'la actualidad es de las más pres­
tigiosas de España. Al lado, de ello, de­
ben tener presente que hay infinitas calles 
en Granollers con nombre insustancioi y 
que ¡amós-hemos organizado acto algu­
no para honrar la memoria dé la qus 
tanto hizo por el reino de Dios en ¡a 
tierra. 

, , Aparte de ese casuismo de aplicación 
práctica e inmediata, nü olvidamos, ya 
que puede ayudar a nuestra voluntad, 
que-la figura de la M. M.° Ana Mogas 
Fbntcufaerta ti-ene dimensiones, universa­
les y de máxinia importancia no sólo pqr 
lo que hizo, sitió por el tiempo en que lo 
hizo.-El difícil y enigmdiico—todo eran 
sociedades secretas en iuóha abierta o 
encubierta contra \a Iglesia—siglo XlX. 

C. M. 

t^insjún grano!Iereii^e consciente puede dejar de asistir alsoíeni-
itt usirtiiio de la j)C¡tcu'a ^JBodo en el Infierno» que presentada por 
<Va¡.S.s» conJLínL.:nt:ni:' afn ¡a Delegación de Er-combatientes ij S F. 
dsV'-E.T, :j -íe las J.í) V S., tendrá lugar en el cinc Calisenm en ho-
7ñ&Jitje ai iw ••(}\ui).!•:;.' 'íes íió la «üivisón Azul » 

C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

L ' • ' • • - - . ' • ' . • • ' • • • • ' • ' ' » # • ' « • • • " 

oscimiiios de Id vigoriziCiciii internocfOM 
, ™ - — < ( » í i t » - 4 * . — — ' -

^Nuesíra.Patria española ocupa una situación internadcnalharto ciara. 
'Todos los inicios que se hagan sobre ella pueden ser exactos menos unú: el de 
que sea confusa y. de explicación difícil. . 

El caso de España es el de Un país que después d$ una gran derroto' rio 
ha podidü aún rehacerse y, recobrar de hecho su libertad internacional. «Un 
país ai que le han garantizado la vida sus enemigos, a cosía, sin en.bargo, 
de que siga caído, pobre y débil». 

Es notorio que España posee y. ha poseído en.cualquier momento energías 
espirituales y materiales suiicientes para reltacerse como gran potencia mun­
dial. Sería erróneo pensar que los motivos de que no lo haya hecho a.4,. son 
de.índole interna, imputables a si misma, cayendo en un absurdo misticismo 
auto derrotista, en un conip'elo.de inferioridad. No. Todo lo que acontece en 
la Historia obedece a causas que pueden'ser siempre perfectamente localiza­
das y denunciadas. , , - - * v 

Si España, después de su primer traspiés (.1648), ha permanecido en una 
línea descensional, sin recobrarse conw gran potencia, «es porqué alguien lo 
ha impedido".» 

No es jue-yo crea que la política internacional deba estar excluñvamet te 
guiada y o tentada por resentimientos seculares. No. Pues, como teda foitíi'; 
Ca, tiene que obedecer ante' todo a razones actuales;contemporái eos. 

España ha sido combatida, cercada, del modo más artero. HábiUnentc, 
sus adversarios han procurado siempre no. hacerse en exceso visibles, es decir, 
han evitado proyectar sobre los españoles una continúa zozobra y peligro. Si 
se exceptúa ía incursión níipoieónica —puro error y'pura novatada del Im­
perio bonapartista, —España no ka sentido nunca después el peligro inmedia­
to, angustioso, posible,'de ser invadida- Así, pues, con excepción precisan:ente" 
de la Guirra déla Independencia, lección por otra parte no olvidada por 
Europa, B.'spaña ha podido asistir sin pestañear a. ¡os mayores vendábales 
exteriores,\onw insensible a ellos. .•'•. 

España ha facilitado a sus enemigos mil maneras de uncirnos a su carro. 
Primero, con su carencia de rumbos audaces en las' lineas inierioies de su 
política. Después, con la agudización del nfalestar pcnjíiico, ccn el prclíe-
fíia de lasautonoinías. Y, sobre todo, con su inercia ecorcnnca, con el hecho 
de que no''' hayamos resignado a entrar en la órbita de las conveniencias 
franco-inglesas, adaptándonos al hueco que nos asignaban esos imperialismos. 

De todos molos, la debilidad internacional de España, su. rcsignaciin, 
dramática, enianaba de hecho de su política interior. Pues ocurre que'no ha 
resistido lo más- mínimo, que no ha dificultado el desarrollo de la maquina­
ción exterior, nt sig.uiera obligando a ésta a una intervención o acittación 
más descarada. • ' . - ' 

^ *» , .. • •• - ' 

España no ha dispuesto desde hace un siglo de una situación política in­
terior suficientemeirte vigorosa para hacer saltar e;a íercxa. (El aitíctiíc de 
la Constitución de 19.31, declarando que España renuncia ala,guerra, es la. 
culminación de la servidumbre y supone una reíd adera ofena a la piratería 
internacional.) 

¿Qué rutas internacionales seguiría hoy una revolución nacional íriunf-a-
dora? Cabe pensar.que si se pródufese en España un hecho con fecundidad 
suficiente para sacudir su limitación secular, para letantar en alto la volvn--
tad histórica dedos, españoles, seria inmediatamente dificultado, saboteado, 
por nuestros vecinoi. -' 

Las posibilidades internacionales que tiene hoy España son sumamente 
estrechas. Entre otras'muchas cosas que le están vedadas—a causo, no se ol­
vide, del sistema político-social vigente--figura esa de no poder tenc,runa po-i 
litica internacióncil. Pues ante las situaciones molestas no caten sino ccs'cc-
titüdes: aceptarlas o romperlas. , ,-

Eltproblema está hoy dentro, y.'lo está de un modo cómo qtiizá no lo 
haya estado nunca. Porque disde hace muchos años no ha tenido España 
una ocasión análoga a la que hoy tiene para intentar cíe veras la cancelación 
definitiva de sq terrible pleito. "' ~. \„ 

Pero si aconteciese.la victoria interior, si España venciese su actual crisis 
interna del lado favorable a su recobración nacional, entonces las perspecti­
vas internacio/ia.les resultarían, infinitas. A unir en un solo destino a la Pe­
nínsula ej-Uera, unificudos (nhi sí que cabe que se ingenien los partidarios de 
estatJtos, •fed.í'j'aciones y. antononuas) (on 'el gran pueblo portugués, A trazar 
ana- lí-ieu ami isinicí-ditex:iansián africana (todo el norte de este Continente,^ 
desde el Atlántico a Túnez, tiene enterradas muchas ilu:iores y mucha-, san­
gre española).'A realizar una apr'oximación política, económica, y cultural, 
con, todo el gran bloque hispano de nuestra América. A suponer para Eurova 
mismala posibilidad de un orden continental, firme y insto. 

No parece que todo eso sea posible realizarlo del brazo de nuestros tra­
dicionales «benefactores» Tampoco si las actuales pptencias europeas conser­
van sa poderío. Pero no parece ilusorio, que' las cosas cambien, porque esa 
conservación lesiC.j cada día más difícil, y se encuentran algunas de ellas'en 
plena línea histórica de descomposición. / --

España tendrá que esperar, repetimos, a poseer'una política internacional 
'todavía algún tiempo., Mientras,J:finto,, puede tener una sola, la de, no enca­
llar gravemente en el piélago de.Europa y ía de no acompañar a la catástrofe 
a potencias de destino muy dudoso. 

Sólo existe hoy en Europa ana política cuyo futura dificilmente chocará 
con-el nuestro. Es la,política de Alemania, cuyos pasos, internacionales con" 
viene muchooíEspañá tenerlos presentes, por s{ü lo tneior descubrimos ¡una 
serie de fecundas interferencias: . _ 

Pero con toda cautela, porque nuestra España tiene que evitar que se en­
trecruce con su ruta ascencional cualquier compromiso que la detenga y. pa-

, r a l i c e . • • •' , • ' ' : • . 

RAMIRO LEDESMA RAMOS 
•..1935. 
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